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' I h J - T J h R - P Q I O O A l [pregunte ponga la cara muy seria, lu 
*'- | | 'T-t C r v l l O L - W V / M I - luiradahacia el t<H-1i<) V di^a un dispa-

()p manerafalestaijfbsacostumbrados 
¿la pa.si\idiid en los gobernadores, que 
cuando luio nuevo se pone al frente de 
la provincia, la población eutem piensa: 
¡si concediera atención al .matonismo! 
¡si n § i M a g e ^ n | ) | l a # f ^nWl^ui-
te! isi obligara a cumplirlo dispuesto SOT 

la noche!... y nos hundimos en el recnef^ 
do de a^itóUos otros que llevaron á la 
priTétick eMos 4 e ^ s , cop yirtiéa<la8C ^n^ 
per.sesliidpres t ^ esas "APrgíien/.as ifue* 
en toias-fas capSales (lop'.ilosas exislen. 

A la hora actual, ^eî  l^i^r^-ia mismo, 
tenemos uno (|de «'otineiiza A intereparse 
é'h el asunto. Dcspm's di' un i'stuilio ra­
zonado de lub causas (luc pi^oduccii el 
matonismo, las (U'dencs m-cesafias para 
inteiilac dclcnef su aunicnlo -ya que no 
extinguirlo por eniero, cosa punto me­
dios que imposible jiau sido dadas á la 
])olic.ía y en el «Huleliu Oficial'» se inser­
ta la ]>riuiera (lis(><)siei(')n, ciiGaminadií á 
ceráii- una de las |)uertas más principa­
les por donde entra el -niftl.T i O T H ' 

Como no puede menos de sacedeí 'en 

de Murcia, nosotros apjj^vu^n^ ^ r ^ 
servas la medida, CQip|o íplflclít^wig, 
también las órdenes que obliguen á lo»i 
taberneros á no tener geíite*" dentro de 
sus esfaldeeimiéntos (fespiiés di'la hoía* 
mareada poT iaautoridíul ,y «orno nua 
tro aplauso será uno de^ los. u:̂ "*̂  f^V*! 
siastas y sinceros cuan^olirva^árí(ná-,'la 

htlaperfguJa infiorali^aji y él áleojio-
ismo ^ a n rigurdsam'eiitd perseguidos y' 

ttMiUgad<^,f<fiOiHO tiene pr'op(>s¡to ile h;)-
cei' el Si', ha Rosa. 

Ei|íáureia, y más en la época qii^ se 
ave(^||(|:toqiiei#j?é hacer es eso: dic­
tar medidas buenas y oL-,li'uai' .'i la poli­
cía que las cumpla sin contemplaciones, 
pues la ley es una jf̂ -sus efwtos los mis­
mos para todos. Con e-o y conque las 
bravucones de oüéíb sean^-como uínn-a 
—estrechamente vigilados y cacheados 
con frecuencia, la estela sangrienta que 
acompaña al nombre de Murcia irá de-
sapayecieH4o4 A' eh invierno, tempoi-jidi», 
en cpie *la TenivísfefiÓra del rhátonismo 
BBuatai; ^ftsarií con toda la tranquili­
dad posibiecii unaca^jilaleoiuu la nues­
tra, que aporta untan numerosojcontin-
gente á las'cárotítes y presidios del reino. 

Al mal tiay ([ue iilaciirlo oncl [)unlo de 
••(K&Vigeti y <í e.so'^é^-'feiícániinan los (es­
fuerzos del Sr. La Rosa. El triunfo no de­
pende ya más que de la perseverancia y 
creemos que nuestro gobernador la tie­
ne, como demostrará indudablern,ente. 

rate, (>1 efecto se produce. 
V la into.\'icaci('»n iu '£ki . ' ' " ' -U." ' ' ' " ' ' ' 

land)i('n. , 

"Entremeses 
Copiamos del Sr. Tornel: 
«¿<?H* resultado iftécStüo han ásdo loíftxá-

mencs Miic realizTi hace dos inés'es la fu'dta 
provinciíil, con el gobernador Sr. San Juan y 
el Álcatáe de Murcia"? Ninguno.» 

Conformes. Es decir, algún i>equeño 
resultado obtuvimos. 

Enterarnos de que alguien preguntó 
á un niño ciiunlos ccnlímetros c.iib¡c,r>s 
tenía una kvna. 

Y de que el niflo no SUJÍO conlcslar. 
Pero supo scmi^iipe* ¡ yi 3 F A i 

^ .©^t í l i i t iu^ ló /que ejtós .exámenes con 
autoridades y todo, constituyen funda­
mental cimiento para regenerar nuestra 
educación. . . . .- ]i^-.',,. ¡ 

Hasta el extremo de que las naciones 
más adelantadas... han . suprimido los 
exámenes, 

Pero lo hacei) porqije quieren llevar^ 
nos la contraffa. i 

Ü porque quieren descivilizarse. 

En cambio, nosotros examinamos has-

Claro es que éstas saben de cocina 
más que quienes las examinen. Ptjro 
pso no importa. Conque la persona que Irazoa que le asiste. 

A (juieiies va|¿|ténterfWe jjíaftiinar in-
iiu'dialanie'nte t). ÁngfU Aznar, son á 
esos nujftos y amaéstranos Uherales df 
La Unión. , í 
A Elpi'qHteilpe.-4ma' qué estaban matricu­
lados en ¡una asi;ínalura y quieren sef 
aprobabas en otra. * ^( "| 
» Y « o i dahacaci«níd8'«|t)brelal|'nles>>. 

f,U,L„f ^ i j j j l 
La verdíKl es que, la ipayoría de eso$ 

liheraifs u'iiionenses, cuya lista publicó 
«El liiberal», es desconocida. 

MVnos nial i|ue son mucho-!. V' vá-
ya.sc lo uno |>or lo oli'o. 

I'cro sepan nsledrs que. además de 
-̂e. ninciios en luini ro. les gusta exhi­

birse. 
V lo ndsino acuden ¡I un llamamiento 

/<(VjY/rdel Sr. Teuhiii, que van á esp(v 
rar y aplaudir aí Jefe del partido COUT 

VéüVádor de la'pipvinci^, Sr. Laciervaj 
Admirémoslos. | 

tPXUM_AZOS • 

Por el cahle llfígan aiarianteitte a la 
^^éc^epáhia^ noticias de las desventurat 
qi,i9 afligen de nuevo 4 la hija eniaucipa' 
dá. Laióthí% repYMi(ki si^ttte- Ta: iiostal-
r/ia de sus días de horror; de aquellos 
•¡¡'.i.< IrÍ!<'ií^iiunfi ¡)(ira K.-;¡)i(¡i<i. cu /().s'//(w 
lafi arinus de loé insurrcvíos eficiizmen-
í( ítjjudiidaspor las fiehrc^ de lan ciina-
.'/,(!,• >ipiir foihifi !((.'< ¡ii<'!t'¡ii'^nriii^ ih'J cie­
lo i) de la tierra, hacían. )¡¡,iís cruel alta 
Querva fratricida que diesiiuiha pueatrq 
juventud. / 

J£ii. toda la iskijle ¡Julia u^de,de_. ni^-
vo la antorcha de la destrucción; nues­
tros dulcísimos hermanitos jpr^$ren á 
todos los perfumes el olor á sangre. 

¡Oué diría Máximo Gómez, aquel Na-
pf>leó(i,Meía fiuintfjma quese pasó la mi­
tad mejor de su vida soñando con la in­
dependencia cubana, si riera qne.'iH.'i ¡ca­
le.'^, en plena Cuba repnhlicana, no pue­
den vivir sin la deroción del fusil! i 

¡Que diría silcranlúra la cahezaysoíS-
prendiera á guajiros y negritos wtreté-
nidos en ayudar los manejos ^aejciomar 
tas de los.yanqui»,..!,^ i . ; ío in íVj | 

ríQífé desean esos batalladores impeni' 
lentes? ¿ 1 qtié aspiran? ¿Por qué se mctr 
•/a«.%Tir,.̂ H'-l .O.l/.»íOíV;i.s) > /-/.t- I 

No-les anima el espíritu de secta, ni »l 
de rasa, ni el de mejora, ni aun el del 
odio. . Algunos periódicos extranjeros 
lian hahlctdo estos días de las ambicio­
nes, los trapícheos,.kks abusos y aun las 
infamias de Estrada Palma .. ¿Creen 
uítteács.todoé^std? ¿BtPYb creo nSs^ieii 
que el elemento insurrecto de CuliSKpeled 
por obedecer á ,<)( uatiirid impuhipé,, ai 
S|)oit. í/(! lu miicrle, lí su espíritu aventu­
rero, el hervor de sn snuffre.fogosa, que 
pide sangre... 

Seguramente^ el furor rojo les cicarrea-
rá'la ahexión 'i}' Úiihh,' sacará )a peor 
parte. 

¡Pobre Juan Suldado, tus .'¡acrílícios 
fueron doblemente inútiles,,.' 

J Q l ViL J O t tr ri-A.NUDK). 

DE. MADRID 
Olí ni/esira redítctor-corresponsal 

!t fi, .n >í ( ) ; ; ' ! .-,1! •*líf 7 \}\ 
mPORMACÍON' POLÍTICA 

«Ellmparcial» de hoy, ' en uh buen 
artículo, llama la atención del Gobierno 
sobre la nix'esiiiad de la inmediata rea­
nión de lys Cortes; estima demasiado 
langa la temporada' que -el Parlamento 
Ifeva cej t |do, f fufrísá fi| convepir gn la 

La de más peso que elevó á los desli­
nos público^ á los actuales ministros, 
fué la declaración de ({ue podian írobw-
uai cou la cxisleide tíonstilut'it'ai de la 
re^ne.sentación nacional. 

El gobierno no demorará la a¡)ertura; 
indicios seguro-: de ello s.m las diversas 
cuestiones que están sobre el tapete. La 
más transcedental de todatS, Jos presu­
puestos generales, reelaman que se apre-
sureel momento. La nación tiene mu­
cha confianza en los grandes talentos 
del jQiinistro deHácienda y saJ)e5que«fete 
pondrá su atención, con empeñü, eft^ la 
obra de mas importancia qjtiej)iiede rea­
lizar gobieiiioalguno, S ? ' a " 

i^iiedfi asegurarse, sinféhuír de pecar 
de exagerados, que la |):irte etíon('>mica 
es la base dé toda, polítícai Gonfírnialo 
el estudio comparativo de Jos presu­
puestos de España con los de. las demás 
naeion^á. En estaStse atiendecqn prefe­
rente y solícito cuidado á dotar con lar­
gueza cuantos servicios se relacionan 
coitia cultura, con la higiene, con la ri­
queza pública; y nosotros hoy. con un 
ministro que está .capacitado como^.po-
eos, por el profundo conocimiento de 
Huestra Hacienda y de nuestras necesi­
dades para Recular una obra magna. 
debemo.s tener plena confianza en qu&la 
deseada reorganiMción-de'Bervíííios se­
rá un líeeho. : 

Las mismas leyes demo(,'rátieas qpe 
todos demandamos, tienenjsu {Hinto de 
a{)oyo en los presupuesto^. Lo que en 
(Irát'ia y Justicia esjieramos delSr. Con­
de de Romanones no llegará sin que el 
presupuesto de su departamento se ro­
bustezca eVicoBdicíoties axieciíai^as; los 
l»bmes del Sr. .limeño aumentai'án el 
número lie los coucci>idos j»or su aiUece-
soie.s, si l ióse destinan cantidades su-
l¡cieaite*jteiriiiínejcriatati«en. 

Pero esta obra no es de un día ni de 
un año; esta obra no es siquiera de un 
solp gOj^ieríio; pero más diíicil será su 
l o ^ o $ medula que perduremos en la 
tTiá?la1)ilidadtie nuestros gobiernos. El 
lii)eral debe cumplir ¡su programa, 
debe concedtírsete tiempo' para- que 
triunfe ó fracase, y para esto .se imponen 
reformas esenciales en nuestras co.stum-
bres políticas.—Los gobiernos deben 
ser, cada día más, v\ fiel reflejo de la 
oi)iiii()n: los que mejor sepan recojer 
sus..lalidos. los (damoics de sus necesi­
dades, «quellos deben ser sostenidos eu 
sus puestoi-\ La (itd)ern;u-ión del Estado 
no es otra co.sa que hacer la felicidaí 
del pueblo, por lo menos tender . á ^_ 
bien con señales vigorosas de antenui-
dad é inteligoncía.-s ^ . '»* 1 "1 f 

Hay qjií! coficJuil áe !una i e l , <^ira 
siempre, con la política de intrigas, de 
encrucijadas, á que tan dados somo 
hay ([uc imitar á Inglalerra en lo que 
tienen de excelenle* sus costumbres 
constitucionaies. 

D. VÉt.EZ 

j M á a f í ^ SeplMmbre íDeB. 

J FJLpJWR'li ' T 

2 Septiembre 
«Le Temps» ha publicado un iuipor-

tanto artículo titulado «La política anti 
clerical en Esj)aña», que lia despertado 
gran interés. 

I<'I articulista se ocupa preferentemen­
te (lelas últimas dis|)osi(»ioni's sobre en­
señanza y de la R. O. del Conde de Ro­
manones acerca del matrimonio civil, 
tributando curnplido.íek»gios al gabiite 
te Loi)ez Dominguez y a^onsejáiwlole 
seguir en la úiarcha emprendida. Dedi­
ca alabanzas al jo ven Rey I). Alfonso, 
que con una decisión y energía poco co­
munes, se ha mostrado de. acuerdo con 
la política de Su gobierno, y por último 
espera que el convenio, peadierle con la 
Santa Sede será un nuevo triunfo para 
el partido liberal, • . 

liU cuestióa religiosay ttam tonque4tace 
á Francia, parece recrudecerse, y hace 
pocx)s días el gobierno envió instruccio­
nes precisas á los Prefectos y Procura­
dores de la República (Fiscales) recor­

dándoles el exacto cum|dim¡eiilo de JQ&iJBáaJA.BUSián dp producir una ca{>».-de 
artículos 34 y 35 de la le.v^.de *J de Di-. jaar^ | i l^u^«¿yraslrad() a los hondos, 
ciembre de líKK) que impcMikn multas y I n §)s j^aiWfcgíítenipoiahis. fertilizan y 

> tierras que 
mismo uiaali-

llo tamlH«ri-j>iey:a el inleresante gipiet 
retener la lluvia, causa (le la ptúíáíi-

urestos ;i lodo mii^stro de cualiui ' i' 
cidlo que sea, ipic incile ¡i los ciudada-
no.s á la iiilracción de las leyes») á la 
resisfeneiade las misfuas. Ksto ha sido 
con moti\o de las ItHlnras solemnes 
que se dan en casi todo- los templos, de 
la úiiinif) h}wíííi4i«a-del l'.ipa. á Miya» 
lecturas suelen añaílirse después, ^co-
ment arios orales ó discurso.^, en los qué 
se c )ndenan por párrocos y obispo.^,"tas 
recientes disposiciones del .Gobierno 
francés. 

Esta cam{Miñ^5 tie^easiya quesha jf\\r 
ciado el cle;'o, se ha exterioriza(ío ya en 
la prensa, y los Obispos han acudido á 
ella para hacer ostensible su prolC'Sta y 
manifestar sin opiniones.^ Ej(Mn,)Io de 
ello e-i la carta piibKcida en «L'Aq.iitai 
ne» escrita pop el Gu'd»nal Lf^ccit,, Arzo-
t)tspo de Burdefts, arlte^ (le marchará la 
íisamblea del dia 4. En ella, afirma el ci­
tado Cardenal, laim;io=!Íbilidad de cons­
tituir Asociacione.^ Cultuales, que que­
pan diíJitro del molde canónico, y por 
tanto la imposibilidad tanriien de la 
Iransmisión délos derechos y bienes de 
tas Fábricas á estas .\sociaciones. 

En tojos estos (ioenm.íutos. se oliser-
va siempre que como salvedad final, el 
episcoí>ado aceptai^ de antemano ia so» 
lución que dé el Porftíflce (sea la qué 
quiera) por la paz de la Iglesia. 

A pesar de estas rotundas negativas 
teciricás. muy justificadas poír c^ri M^^ û 

v l n l 
estAíf lJb l á a ¿ cañadas 
oiMipanJafijlEÉñidas; e.se 

¡)ara el que^ teinf̂ a siquiera "nóciofieá *df 
Cánones, es de e^iwar,.que:ante la gfar 
vedad de las cirCutistariclas, áé adopten 
tempe raateiti 
contrario la igle|ia qpjt-tittírafWBilff^eia, 
no sería reconocÍ(ía poifm tejí I s I ..] 

Y buena pruel)a de todo cuanto deci-. 
mos y del espíritu hostil al catolicismo, 
«s el |)ensainiento iniciado por- /»« Acra^' 
cia, revista del (tran ürienle. Ksta pa-
blicaciini se re^()cija pensando (pie una 
vez cerradas las iglesias, las asociacio­
nes masónicas constituidas en socieda­
des civiles, "podrían adquirir los Tem­
plos del Estado y estáblefeer'en ^ellíis f4 
culto masónico. «En vez, dice,de las sal­
modias clericales que todavía se escu­
chan, serían los machetes, laí! bntfrtns y 
las aclamaciones de nuestra orden las 
(pie liaiían re.sonar los ¡íniplíos claus­
tros». «Sería «urioso, añade, formar la 
bóveda de acoro iMnyio de las bóvedas 
de las catedrales. 

X ' -d jbo isc j . ' 

ne 
dad de las fuentes; la vege^nárin f<tí|Si-
tat^esierpalat*»natifrald"í l*s aves qne. 
eftm-emeflíten íwiilíeudo abono y estirpan 
insecto-s-^j' piírásitos; en la vege tuc ló i^-
restal .se vén esa multitud de p l a i ^ s 
oloro3as,que tan apetecidas son, p a i ^ a 
extracción tle sus cseufeias inimital 
por la orguUosa ciencia; la veget 
ferííát^P,es la intermediaria entre el 
y la tierra; hace más {)ersistente la< 
vía, y la puitap dp sus excelacií 
oombiuadas con el viento de la ter 
tad, ciean el ozono, ó sea el oxíg 
eletílrizaíto, él gas máí p^iro, ése g a a ^ e 
fe*iiMranv>« desiíHss de Jas tormentalr á 
iiuitni el vitlgtt llata"4 (rfOr á t i e r r a z o -
jada. _ *f • 

Pues bien, esa vegetacipn Un neqi|li-
ria al hombre comí) á las plantas der*fa-
lle, ha desaparecido; nosotros que «or 
razón dé l a mucha e<tadcprtoí'im os íos 
montes de cáftt provii^ia y-üniítrofes 
cubiertos de pinos seoÍAares, | actual­
mente a|kinas si se ven algunos ejempla­
res en las moiítañas nías guantááas, ha-
iM-emos ^f recordar | nuestros lectores, 
qlie én el año Í8iT3 se acabó de construir 
la via férrea de M. Z. A., que todas las 
traviesas ^ w s t e s teleg^á^co^ <!"« se 
fcutf^ár4i,^tó de í ^ é í ^ r i í i , ' ( J im-
Vficdl, ee4ií%fir '̂*Mor£lteÍ1.4:-W(ipif)i11éná>s 
tamliien ^ u e una yez'^stablecida la vía, 
qfiiéñliáya*|)ásad6'}' pa.se por la esta-

f jñ^es .(Jertrarlf sasaJU amontonadas. 
' t i i al aji) l ^ / l í t f W l u c i ó n de Sep­
tiembre concluyó con la vegetación fo­
restal y en esa época aparece la primera 
enfermedad del H.tranjo á quien cal itica-
roiide "Oinilla»; Fue jHji-roineidircon la 
exporlaciiHi, ó poi- (pie las agifcs del 
Segura, con que se rieg.i el Valle, ha-
lúan perdido virtualidad í 

ü e esto hablaremos cuando sea hora ; 
^>or hoy no rtoéípróíjioaíhrifí/otflf^cosa. 
si no es demostrar que por falta de la 
Vegetaét^h fJ^-Círtál, la almosfei-a ño pue­
de tenfTtffTmrfgytptg'rwr' !H;flHnar''Tte-
ne, como pn^ ^l ip-vaife por la dife­
rencia ijue observa m >- en la vida, des-
airoUo, sanidad y alegri^que {.cutimos 
cuando habiUuiios un parage donde 
abundan las plantas de monte. 

w J L . A . G ' 

lCAjVtP,Q X,liU9?FA J 
1" - ^ "B»IMM.»>m 

DijÚuQs^nela 
iStado.p{*í'Jq& a 

cujpjintíri^r quc^e 
esiaoo.ptkT-qae atraívieÉ» m,T 
la clasificamos Ae-mmÁnmiaia nattfnii, 
no por que la naturaleza delclimá y "(á^ 
tado del 8uel(lhayíiníoaiftbiaító,sRiótpbA 
que el hombre, falible siempre, creyendo 
i|\ejoraf sus o^jjas propias, unas , v ^ e e 
por falta de ílustrácioii, por mal ejem­
plo otras, y las más por codicia, allá se 
vá queriendo innovar lo ¡niButablf. . » 

En tres bases nos vamos á lijar, en de­
mostración de que esa anormalidad, se 
debe al h<>jJB^^jtí?9'Á ^^ sabia natura­
leza. 

lisia priiner.i, la falla de la ve^'elacií'm 
forestal, la segunda l¿v exliucjon crimi­
nal é insconscienti' de la.̂ ^ avc^s, y la ter­
cera el empleo de abonos minerales, sin 
tener en cuenta la calidad de los compo­
nentes. 

,La-yegetapión forestal, tanto la J la-
ihadá ñioiité alto, cómo monte tíajo, es 
precisa, y m a s qu« .precisa, necesaria, 
ÍHdís{)ensáble, paía todo; el Orglwiismo 
creado; ella es la encargada, expeliendo 
constantemente el oxígeno, de neutrali­
zar los ipalos^fectos que producen los 
miasmas dé lÓs valles, tan húmedos y 
palúdicos dé la zona regable; ella es la 
eiicacgadadejimabrar la impetuosa co? 
rrientede los vientos; ella recoge el "va­
por acuoío de la atmósfera, reteai^nd 
lo entíe | | i ^amagc para d a | lugftrw 
lluvia más ó menos duradera; tiene ade-

o e i^á'üiiáiN 
^ etaci|ií j fl T ^fo'Miael^u B|lit|oa 

Segúrt «Ertjiberal» dé ésa, e f ^ m i n g o 
en la tarde hubo una reunión política en 
^á'caái (le uíi sfeloii l « ififli l lamado don 
Andrés Teulón, y como según el indica-
49 pei^ótiico rpVíjstia el afto; ^y^ipcsonal 
importancia, hfmtos procúralo después 
enterarnos lo que de cierto hiibleiv «n 
ello^ pues;- nifigún . |ierijdi<«) de Carta­
gena conocía cnanto se ha dicho de la 
^'tada reunT('m, ni los corresponsales 
tpie en esta tienen, habían recibido la 
iii;áUutíUi;aia;:áiá4M>u4Í^lt«bM«M,.MWfl^^ 

Se creyó en, un principio, que ,1^uati-
cia era uhcíwrrtVíí, tr-por Ib menos qhe 
la reunión era festejando algún suceso 
familiar ó minero, á^ izga r por las per­
sonas que asistieron al domicilio del in­
dicado Sr. Teulón. 

'. p^spuéí , por conducto fidedigno, he­
mos sabido que los asistentes, en su ma­
yoría obreros y depeudientes del jefedel 
partido conservador de Cartagena, don 
J q ^ Mapstre, h a b ^ n ^vl^ pvi tados |»or 
éste, para que en la citada reunión, 
cambiasen de id;>as, y se declarasen to­
dos liberales. Así lo hicieron, y con ello 
térmfhó el acto. 
- S«-«rtiÁMMÍ««M»*^«*««to oñgi«ai^«e-
¡ríoB dia^íustqs entre 1). José Maestre y 
^u^jefíRel Sr. Lacierva. por haberle mer-
lilado eí [lartido conservador, restando 
muchos elementos de los que sfl pusie* 
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